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Este Boletin "'h" cledicado á la cir­
culacion de las comunicaciones oficiales 

del Arzobispado, y demas que convenga 

nl interés del Clero. 

SE Pt:8LlCA TODOS J.OS S,Í.UAllOS . 

Los señores eclesiásticos que no le 
reciban ,í, tiempo, harán la reclamacion 

dentro del término de 20 dias, pasados 

los crn1les no serit atendida.. 

BOLETIN ECLESIJ\STICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
!L\Il!LIT.\CIO~ DE LAS CL.\SES ECLESL\STICAS 

nE LA PRO\'L'iCU nE ALBACETE. 

Desde el dia de hoy queda abierto el pago a 
las clases ec]esiúslicas de esta proriocia de la 
m1)11s1wlidad de 1\!Jril último; y lo pongo en ro-
11ocimiento de los partícipes para que inmediata­
mente procuren hacer efectivo el cobro en la for­
ma acostumbrada. AILacctc 2 de Muyo de J8ü!J. 
El Habilitado, Pablo l\Iedina, Presbitero. 

CONFEHEi\'CUS PHEDICADAS 

1'011 EL RF.VF.IIENDO PADR!l FELIX, JESUTA, j¡N LA 

CUARESJIA DE, J 8ti8. 
~ 

( Conclusion.) 

Y es .que la misma razon que los hace in­
clinarse ante la autoridad, los hace inllexibles 
ante la usurpaeion. Así es, que cuando el hom­
bre aspira á exi;drles obedcz<:an en cosas en 
que se interesa la honra y gloria de Dios, ellos 
son los únicos ,¡ue esclaman aunque se les ame­
nace de muerte. Es necesario obrdeccr á. Dios 
mas bien que á los liombres: Corderos ante la 
autoridad, son leones ante la tiranía. 

Tal es la inmensa imporlanciá social de la 
humildad cristiana; vosotros, ~eiiores, relerrais 
al fondo de los cláustros In practica de la hu~il­
dad como un vano cristianismo; pues Lien, sa­
hedlo to_<lo~ y prinripalmcnlc vosotros, los que 
gobernais a los hombres, que la humildad es el 

secreto divino de la mas alta politica. Vosotros 
buscais en la l<'gislacion, en la administracion, 
en las constituciones, en el genio ó en la fuerza· 
el secreto de resolver el problema difícil <le la 
armonía social , pues bien, conoced dónde s~ en­
cuentran el obstóculo ó t•l secreto <lcl goLierM 
de los pueblos; aprended ii conocer lo que es f\l 
'.1rgullo y_lo que es la l!umil<lad El org_ullo_ es la 
insurrC'cc1on, .la humildad es la obediencia; el 
orgullo es' la rerolucion, la humildad es la res­
tauracíon; el or5nllo es la anarquía, la humildad 
es PI órc!en: el o\,ullo es el socialisn:º: la humil_­
dad es la sociedad; el orgullo es el ocho a la autori­
dad (jl!e hace ú los pudilns incapacrs degobierno y 
lodo gohiC'rno imposible; la humildad es el amorá 
la auloridad que facilita todo gobierno y labra la 
dicha de los 12:obernados. La humildad no es sola­
mr11le la obc'ifiencia a toda autoridad legítima, y 
el respeto á toda grandeza verdadera, es lambicn 
el amor á la autoridad que Je manda y á la gran­
deza r¡ue Yenera. 

Si , seiiores, la humildad hace esle milagro, 
que es uno de los mavores secretos de la armo-
, • d <l , nrn social, sabe amar de lo os mo os; a cuanto 

está por debajo de ella, si es superior á ella; a 
cuanto eslá po,r encima de ellas, si es inferior; á 
cuanto está al nivel de ella, si ella es igual,; su­
perior, rjerce un imperio fuerte como la paterni­
dad y dulce como la maternidad; inferior, profesa 
una sumision filial y una obediencia en qne el 
amor y el res peto se con fu n <len , formando esa 
amalgama esquísita cuyo secreto solo ha sabido 
encontrar el cristianismo; igual, abraza á lodos 
sus hermanos y se da á cada uno segun la medida 
de sus necesidades; si mira á lo alto, no es para 
envidiar; si a lo baje,, nocs para menospreciar; si 
á los lados, no es para aborrecer. Ah! l_a humil­
dad no conoce á la enYidia, al odio, nI al des-
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precio, á esos tres hijos del orgullo, que son 
por lo mismo enemigos eternos d1•I órdcn. La 
humildad abraza, como una madré ú sus propios 
hijos, á estas tres cosas que. ella en~:(•mlra siem­
pre en todas parles; la obedienciél, el respeto y 
el amor; en el seno de esas tres cosas, hace que 
se abra la flor suave de la fraternidad v el fruto 
generoso del órden social que hace á la\ genera­
ciones dichosas y á los pueblos progresistas. 

¡Oh Dios de la paz, autor d1!l órden y cen­
tro de la armonía! dejadme ver antes de morir 
una im8gen al menos de lo que yo he entrevisto, 
meditando al pié del Calvario en la luz de vuestro 
sernblanle, la sotiedad de lus humildes sobre la 
tierra ¡oh surnision! ¡oh rc~pcto! ¡oh amor! ¡oh 
unidad! ¡oh ar111onia! ¡oh ideal enseñado por Jesu­
cristo en el fondo de estas palabras Jprended de 
mi que soy m1111s0 y humilde de cora::;on ! i<lPal que 

· huye siempre á nuestros ojos oscurecidos por las 
nubes que. el orgullo levanta en derredor nues­
tro! rÜh I cuán hermosa e5 la sociedad <le los 
humildes. En ella los Príncipes están dolados de 
abncgacion, los suliditos s~emp1:e so11 sumisos·, 
en ella el señor t'!, dulce y el servidor obediente; 
en ella el rico es fraternal y el pobre resignado; 
en ella todo está, en fin, en su lu 0ar, lo que 
está en lo alto toca con armonía á lo que está 
en medio, lo que en esta en medio se une sin vio­
lencia á lo que está debajo; en esa sociedad de 
donde se ha retirado el orgullo y donde la hu­
mildad reina como soberana, lodo es órden, jus­
ticia, bondad, resignacion , paciencia , amor y 
fraternidad. 

¡Ah! ¡ Dios mio! ¿ Es esto un sueilo? ¡ Ah! 
señores. yo os oigo desde aqui murmurar en el 
fondo de vuestras almas: ilusicin ..... ilusion !!! 
Esa vision que pasa ante vuestros ojos fascina­
dos, esa sociedad que pintais con colores que les 
dá rnestrn· amor, esa sociedad no es la tierra, 
esa sociccbl es el ciclo ... Sí. .. tenr~is razon, ese 
reino soberano de la humildad entre los hombres, 
seria la sociedad del cielo. Pero si nosotros que­
remos, bien puede lucir sobre la tierra un rellejo 
de ese ciclo, porque si la humildad cristiana 
puede llegará hacerse ·popular, el infierno social 
huirá de nosotros y nos dejará alguna sombra de 
la sociedac\ de los cielos. Yo no se lo que debe 
suceder, pero un presentimiento invencible me 
dice que la sociedad moderna se salvará por los 
pcque1ios. Los orgullosos nos han perdido y los 
humildes nos salvarán. Es nuestra fé, es nuestra 
ésperanza, es un rapto de nuestro amor en favor 
de tantos hermanos á quienes deseamos salvar. 
lbga Satanás lo que quiera para desplegar sobre 
nuestros muros y en nuestras jllazas la bandera 
de Babilonia, nosotros tendremos siempre de pié 
el estandarte de Jesncrislo. Eil tanto que el con 
ri<1ueza~, honores y voluptuosidades empuje al 
gran abismo del orgullo, nosotros con la pobre­
za, con la austeridad y el menosprecio del mun-

do· empujaremos;¡ rl'ino de la humildad, que es 
el verdadero reino de Dios entre los hombres. 

Y ahora, sefiores, antes de abandonar este 
recinto, dad á mi fé una prenda para el porvenir 
y á mi palabra una ofrenda de aceptacion; haced 
un acto de humildad. Prosternad vuestros cuer­
pos y sobre todos vuestras almas ~nte la bendi­
cion que va á caer sobre vosotros; y despues de 
prosternados y dPspu(•s de recibida, levantaos 
llevando en vuestras almas una grandeza igual ú 
la profundidad de vuestras prosternaciones. Qui­
zás estais reunidos ,1qui mas dé tres mil, y con 
tn~s mil humildes, bien puede restaurarse el 
_uivel moral de esta gran ciudad, á fin de que, 
por la fuerza de vupstros eji1 mplos, Paris sea lla­
mada, no una IlaLilonia, sino una nueva Jerusalen. 
Hijos del Calvario humillaos para que sobre vues­
tro abatimiento se eleve la ciudad del progreso, 
la verdadera ciudaJ de Dio~. 

P. FELIX' s. J. 
Traducida por L. C. y Sol. 

(La Cruz.) 

llE:,TABLECL\IIE'.\TO DE LOS PP. ESCOL\I1IO::, 

E:"1 J.GUALADA. 

La piedad é ilustrnrion de la villa de Iguala­
da ha logrado ver al fin restablecida la comunidad 
de PP. E!,l'.olarios que la revolucion expulsó con 
menoscaho del verdadero progreso moral , reli­
gioso y científico. Este acoutecimieulo plausible 
ha sido solemnizado por la villa de Igualada con 
la pompa y entusiasmo que inspira el conoci­
miento de los inmensos beneficios que ha de pro­
ducir. ~uestro amigo el Sr. Hiba y Aguilera, cu­
yas recomendables dotes le hacen acreedor á la 
estimacion genernl, fue encargado por el l\I. l. 
Ayunlamieuto de pronunciar el discurso de inau­
guracion.-Plácemes mil á los hijos de S. Jose 
de Calnsanz, plácemes mil á la villa de Igualada 
y á su l. Ayu11lamienlo, a~i como al Sr. Hiba por 
el siguiente 

Discurso pronunciado en la inauguracion de fo 
comunidad de los PP. Escolapios rcst11blecida 
en lgualadcs, 

l\I. l. Sr. 

Un suceso notable, <le grande importancia, 
estamos celebrando, el entusiasmo popular lo in­
dica, este acto solemne lo proclama y la disíin­
guida concurrencia que á la invilacion de V. S. 
ha venido, la manifiesta. 

La Ileligion, santificando esta solemnidad, 
viene santificando este Júbilo; júbilo nacido de los 
bienes que hoy podemos prometernos de la obra 
que hoy inauguramos bajo sus auspicios. 
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Hov sentamos las bas('s de un edificio social, 
que al,;:nn dia cobiJ·arú la gc•neracion que nace, é 

t) . 1 1 · ¡ insinuando en su corazon las n11<.:es le a I ustra-
cion y de la virtud, le darit f111•_r~a. para conseguí~· 
el brillante porvenir que por d1hcil, no nos sera 
dado ú nosotros conquistar. 

Hoy abrimos un templo á lc1s ciencias y á la 
moral, ahí eslan sus sac('rdolt>s. 

¡ Bendito sea is! Úll3'l'les de paz á quienes la 
Providencia confia la s:11•r!e de esle pueblo nume­
roso! que os sea propicia en rneslras altas tareas 
de la ens('flanza. 

Las ciencias y la moral recibirán aqui su cul­
to. Aquí estan sus adoradores. Discípulos; sed 
dó.:;il,!s it la \'oz de \'ll('Slros maestrns. 

Si; las ciencias v la moral estenderán aliadas 
sus conquistas, ahí ~!slan los soldados que van ú 
emprender lan gloriosn jornada. 

¿Sois vosolrus dn los que pretenden que la 
iluslracion dafrn á la moralid,1d de los purblos? 
Si así fuern en vez_ de abrir de par en par las 
puertas de este estableci III iL1 nto de i nsl ruccion, 
seriais mas ló;.,icos colocando un angel con espa­
?ª de fuego, corno á In rntrada del paraiso, ó de­
pndo amontonados los escombros, que tanto 
tiempo hace lo estalrnn en insigne testimonio de 
nuestrn incuria. 

Siempre ha sido I a f é I a antorcha del saber; y 
blasfemos son los que suponen que la divina reli­
gion que profesamos buscn y nma las tinieblas. 
Cierto, que al le\'antarse la Crnz en la cima del 
Gólgota, hasta el sol se oscureció de espnnto; pe­
ro allí mismo se encendió la luz que babia de 
alumbrar el universó. 

A los primeros cri.,tinnos les bastaba el sen­
cillo símbolo de la fé para orar en el fondo de las 
cntacumbas, v bendecir á Dios ni morir en el cir­
co; mns apPn'as se csticnde In religion destinada 
á destronar ú los ídolos y cambiar la faz del mun­
do, ya aparecen van,ncs eminentes por su snber 
profundo, sustentando como vigorosos atletas la 
doble lucha contra la ignorancin y la perversidad. 

Desde los primeros siglos se descubre el gran 
Tertuliano, y á los Padres de la Iglesia de Orien­
te recogiendo los tesoros de la escuela de Alejan­
dria, y rivnles de los filósofos mas célebres de la 
Grecia.¿ Quién en aquellos remotos tiempos, dis­
putará la palma, en unas y otras dotes, á un San 
Juan Crisóstomo, á San Agustin y á San Grego­
rio Nacianceno? .... 

CuanJo despues de la irrupcion de los bárba­
ros quedó la Europa '.envuelta en profundísima 
tiraiebla, las ciencias y las letras huyendo del 
fragor de las armas , se acogieron al asilo de los 
monasterios, y alli se conservnron las reliquias 
del humano saber hasta la feliz ópoca del Ilena­
cimiento. Aun antes de ese tiempo se vé brillar, 
como un faro luminoso en noche oscura, á Santo 
Tomás, dedicado al cultivo de la política y de la 
filosofia , siguiendo las huellas de Aristóteles y 

preCt'diendo en la carrera de los adelantamientos 
hum<111os ú Bacon y á Descartes. 

¡. Y que diremos de los sapientísimos varones, 
que añadieron nuero lustre, ú la I;,lesia de Es­
pafla en el siglo XV!t Un Luis Vives, un l\lel­
chor Cano, 1~n Hernando de Tala vera, y el gran 
.limenez de Clsncros, que con la misma diestra 
q11e m;.rnr-ja los riendas d(•I Estado, empuña la 
espada en lc1s costas de A frica y echa los cimien­
tos de una U nirersidad famosa·? Suprimid los 
nombres de tantos varo1ws insignr!S, cuya s~bi­
duría era igual ii la sa11lidacl de sus costumbres; 
medid sus nobles y nrngesluosas figuras con vues­
tro mezquino compús, delrnctores de las ciencias 
y de las lt•lras, y borrais las'púginas mas glorio-
sas de la hi!:-toria dn Espafla. . 

Los dias mas gloriosos de nuestra patria, son 
aquPllos en r¡1w la ciPnria y la virtud marchaban 
con igual paso, alumbrando ú la humnnidad por 
la carrera d1! la vida; como han de ser los mas 
funestos, aq111dlos· en que L'mancipada la razon 
d(! la autoridad, osn arrojar ú Dios de su templo; 
1•nlo11ces S('ntada sobre; el altar cnerá anegada en 
sangre, si II e ncon l ni r mas sacri ficadoi·es que el 
verdugo. ¡ Tan cierto es que la Divina Providen­
cia ofrece al hombre, con sus propios escesos, 
útil ensrflanza, saludable escarmiL•nlo! Pero sería 
absurdo imaginar qur, para prrscrvnr á los pueblos 
de tan funestos estravios, sr•n útil v conveniente 
sPpultarlos <'n la ignorancia•t Al co1itrario, puede 
sin temor nürmarse que en la edad presente el 
pueblo que se quedase rezngado, en medio del 
rápido movimiento que impele mnsó menos á lodos, 
]p_jo~ de ostentar el vigor y lozanía de los tiempos 
primilivos, npareceria á la faz del mundo como 

. una momia desenlerrnda. 
Mas la instruccion que se dé al pueblo debe 

ser sólida y sencilla, acomodnda á su capacidad, 
de palpables ventajas en todas las condiciones do 
la vida. Las máximas que se inculcan desde la 
ellad mas tierna, tarde ó nunca se Lorran , y 
mas si se gravan en el ánimo á la pnr que pene­
tran en el corazon el sentimiento religioso. 

U na buena educacion fundada en estos prin­
cipios y que se eslienda hasln las ínfimas clases, 
me parece el mejor preparativo pnra libertará los 
pueblos de la enfermedad moral que aqueja á la 
generacion presente y que amaga mayores ma­
les, si no se acude á su re.medio. 

Si en vez de seguir esta senda, se confia la 
salvacion del púrvenir á la ciega ignorancia, muy 
de temer es, que sea no menos terrible que san­
griento. 

Si el pueblo carece de las indispensnbles no­
ciones del bien y del mnl : si á la par que siente 
el estímulo de las necesidades de la vida, á duras 
penns satisfochas, se escilan sus violentas pasio­
nes y se les presenta bajo un aspecto odioso á las 
clases acomodadas ;,qué dir¡u e serú bas lnn te robus­
to para contener el torrente el dia que se desate? 
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Ya que no pn escala lan vasla. pero cimen­
tada en los mi~mos principios, debe ser la etlu­
cacioa que se dé ú las clases nwdias, lo cual no 
solo les proporcionará H•11lajas materiales, sino 
que co II tribuirá poderos:i mc1J!e á mora !izarlas. 
}>or dl'sgracia 110 se hahia atendido, cual se de­
biera, á la i11struccion públiea en nu1!stro sucio. 
Objeto de [anta trascP1}dt!_11c:ia, se . habia dcscu\­
dado entre nosotros. :\01,1base un 111menso vac10 
en la educal'io11 de los jóvenes; despues de lau-

. dables esfuerzos acaba· de ocurrirse á falta tan 
sensible. Por sus eslalill'cimienlos de C'nseñan­
za pued,~ fip;nrar Igualada al lado de· los pu'.:blos 
cultos. Cuantos han concurrido al soslenim1ento 
de las escuelas a11liguas, que dig-nísirnos profe­
sores, maesi ros mios. dirigen. y han cooperc1-
do á la creacion de PSle nucrn inslilulo. preslan 
un señ:ilado servicio á su patria. Sus nombres los 
bendecirú l,1 posleridad, al cnln•garse ú los goces 
que por este establecimie11to ha de conseguir. 

Ilustres profesori•s ,: dignus hijos de la escue­
la de Calas,1nz; Igualada deposita en vosolros, 
la suerte de su porvenir: abiertos sus brazos. os 
recibe con c_arií10, os acoge con respeto. os acla­
ma con paswn. 

No querais defraudar sus esperanzas. 
La tierna juYentnd de Igualada llega á vos­

otros; que sois los sac,~rdotes d(d templo de la in­
teligencia humana, los deposilarios del sahcr y de 
la virtud; llcg-a á rncstras aulas con paso vaci­
lante, bendecid la: porque sois sus maesi ros y sus 
padres. 

Y mañana, cuando esa juventud baya eunse­
guido con el fav_or de vuestra ciencia y. de rnes­
tro paternal canño, oc:1par 1111 puesto digno en la 
sociedad, cuando haya llcga,jo á cultivar la reli-
gion y el pensamiento, decid: . . 

l\Ii voz se lo ha enseüado: esos son mis dis­
cípulos: esos son mis hijos ••..• 

Y la juventud que llenaba en otro tiempo 
vuestras aulas os llamará á su lado, Lendecirá 
vuestras blancas cabezas, y morirá por vosolros. 

Vuestros hijos, los poetas, cantarán para 
los siglos vuestro nombre; vuestros hijos todos 
perpetuarán vuestra memoria en sagrada y su­
blime lradicion; y no morirá jamás vuestro re.­
cuerdo al través de los siglos. 

Aquel la a u rora refulgen te que pin la la juven­
tud en el horizonte de Sll;, sueilos, se llama su 
esperanza. ¡Cuidado, los maestros! ¡No querais 
disipar sus resplandores! 

RR. PP.; notad tambien el estado de fecun­
didad en qne se encuentra hoy la mente humana, 
:y los grandes esfuerzos que esta circunstancia re­
clama de vúeslro celo v decoro. El brillante re­
cuerdo que entre nosot,·os dejó la Escuela Pia, su 
historia esciita en letras de oro en las. naciones 
occidentales de Europa, nos afianza la realiza­
cioo de las esperanzas que sobre vosotros funda­
mos. Las funda la patria, al abriros sus puertas, 

al franquearos asilo, al conÍ<•riros el magisterio: 
los _padres al envi<1ro" sus_liijos, y C'sa generacion 
naciente que o:, ll~?;a ans10sa de saber. Enseñad­
la_, corno habeis lwc\w siempre, la ciencia y la 
Ytrtud, coop_t•ra11do a la grande oLra de propagar 
la luz y rccl1ficar la moral, labrando así su mas 
sólida i'elicidad. Hoy que la induslria reemplaza 
á !odas las a_ri~loeracias; hoy que todo se exa­
l~llla r se discute. es necesario mas que nunca, 
d1fund1r hasla en las tiernas inte!irreucias, la 
educacion rclinios;:i, basada en el am~r cristiano • 

. No olvidt>is, iluslrc>s MaPslros, que quizá 
so1~ l_o mas íitdPs dt•posilarios de C'Se principio 
rclir,1oso ·que ha dt> 1l(•1·ar la tranquilidad en el 
s<•no de 1111eslra socipdad perturbada, de esa doc­
trina que tiene su- ori¡.;Pn ('11 esa diri11a epopeya. 
que comenzada á las puertas de .lrrusalen, halló 
su drscnlace en la cima del Gólgotn, montaña 
sanlif}cada por la muerte di'! Hijo de Dios, don­
de lras de II na tosca cruz de madera se elevó 
radiante cnlrc el estruendo de "1 ~aturaleza.' 
símbolo de la destruccion del viPjo mundo, el sol 
esplendoroso de la redcncion. 

Tierna juventud; cooperad por vuestra par­
le, la familia os prepara inapreciables recomprn­
sas, olr_as no menos grnndes os sdiala la patria 
reconoc1d_a para el fauslo dia en que pueda_ es­
l:1mpar d_1gnamcnte vue~lros nombres en el glo­
rtoso reg1,lro de sus Lenemérilos hijos. 

Dignísimas autoridades, corpo1:acioncs ilus­
tres, di$tinguidos funcionarios, prolC'jed: l\Jaes­
lros, enseñad: Disci¡H1los, aprended: yo fJS lo 
ruego: mi _súplica es fm;vieule y respetuosa: ha­
cedla lamb1en eficaz. La satisfaccion será mia: y 
la gloria será vuestra. 

IiE DICHO. 

A:--.T0:\10 H11i,1. AGUILERA. 

ANUl'\CIO. 

Se halla vacante la segunda tenencia de la 
iglesia parroquial de la villa de Colmrnar de Ore­
ja, dolada en 2,200 rs. pagados por el Estado, 
con otros emolumentos. El Sacerdote que quiera 
solicitar se dirigirá al párroco de la misma, Don 
Nicolás Anlonio de Alba. 

Editor, D. Severiano Lopez Fando. 
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